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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en las edades venideras las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia por gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

EL AMOR DE DIOS
“Dios es amor” (1 Juan 4:8, 16)
Por Lasaro Flores

Las Sagradas Escrituras hacen mucho del Amor de Dios; y no es que Él ama simplemente, sino que Él “es amor” mismo. Para ponerlo en otra manera: En todo que Dios "es Dios", así que también puede ser dicho que todo lo que es el Amor Él “es amor”. De hecho, es imposible separar el Amor de Dios; y diría que para que Dios ya no sea Amor, Él ya no sería Dios. La manifestación perfecta de este Amor, en tanto que somos interesados, es expresado por Juan 3:16 – “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. Pero al continuar en nuestro estudio del Amor de Dios, vamos a ver que no sólo es Libre, pero es también Soberano. En hacerlo, encontraremos que el Amor de Dios no es simplemente Él amándonos, sino que también envuelve todos Sus atributos gloriosos en relación con nosotros. En otras palabras, ¡Dios no ejercita Su Amor hacia nosotros simplemente en la base de que Él es Amor mientras ignorando TODO lo que Él es como DIOS! Si Él hubiera de hacerlo (y lo digo en reverencia humilde), Él dejaría de existir como Dios.

A comenzar nuestro estudio, permítenos primero hacer algunas proposiciones; y luego presentar algunas preguntas e intentamos de contestarlas con respecto a esas proposiciones para que podamos comprender la doctrina Bíblica del Amor de Dios. Por supuesto, aquí tenemos que ser muy cuidadosos para que no propongamos algo que no es Bíblica; y luego en tratar de contestar nuestras preguntas hay el peligro del error de nuestra parte escribiendo “con palabras que enseña la humana sabiduría” en vez “con las que enseña el Espíritu Santo, acomodando lo espiritual a lo espiritual” (cp. 1 Corintios 2:13). Nunca olvidaremos que toda doctrina de la Biblia, o sea del Amor o cualquier otra, es según de la manera de pensar de Dios, y no del hombre, así como Él Mismo nos dice en Isaías 55: “Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dice Jehová. Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos” (versos. 8-9). Entonces, eso quiere decir que debemos de someterse a la Palabra de Dios incluso si vaya en contra de lo que nosotros ya "creemos" y contradice nuestras doctrinas preconcebidas; porque “toda Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia” según 2 Timoteo 3:16.

Por lo tanto, amados, puedo decir desde el principio que mucho de lo que escribiré acercas del Amor de Dios no será bien recibido por muchos simplemente porque contradijera mucho de lo que es creído de la doctrina "pulposa" del amor de Dios en la cristiandad de hoy. Temo que la doctrina Bíblica del Amor de Dios ha sido depreciada para hacer al hombre pecador "sentirse bien" mientras desatendiendo Su Soberanía, Su Santidad, Su Justicia y  Su Gracia; y ¡mucho mas! La vista moderna del Amor de Dios es demostrada por el concepto de la "etiqueta gomada de tope" de ello: "Sonríete, Dios Te Ama"; o "Dios Odia El Pecado Pero Ama Al Pecador". Tales ideas del Amor de Dios no son Bíblicas; y de un solo sentido yo puedo demostrar esto en referirnos al libro de Los Hechos, donde en ningún lugar en el los apóstoles y los primeros cristianos son mostrados jamás en decirle a los pecadores perdidos del Amor de Dios, inclusive a los judíos que estaban bajo la Dispensación Antigüa. De hecho, usted ni encontrará la palabra “amor” en el. Así que, ¡lo qué me dice es que el Amor no era acentuado en predicar el Evangelio en el contexto como es hecho hoy! Esto no significa que el Amor de Dios era ignorado; al contrario, según las epístolas el Amor de Dios era predicado y enseñado a los santos de Dios; es decir, a los creyentes del Señor Jesucristo en esos tiempos. Pero los predicadores del evangelio no andaban alrededor diciéndoles a los pecadores que Dios los amaba como los medios para traerlos a Cristo. Uno se hallará en apuros para encontrar en la Palabra de Dios que esto fue hecho en la Iglesia primitiva del Señor Jesucristo.

Habiendo dicho eso, permítenos ahora hacer algunas proposiciones con respecto al Amor de Dios; y luego más adelante presentaremos algunas preguntas con respecto a estas proposiciones; y en hacerlo, qué le agrade Aquél quien “es amor” abrir nuestra comprensión a las verdades gloriosas de esta doctrina preciosa; y no simplemente a una comprensión intelectual de ella, sino que ellas nos traigan a decir con el apóstol Juan como una regla de nuestro andar con nuestro Dios: “Nosotros le amamos a Él, porque Él nos amó primero” (1 Juan 4:19). Amén.

1. Nuestra primera proposición es que el amor de Dios es eterno. En Jeremías 31:3 leemos donde Jehová dice a Su pueblo, “Con amor eterno te he amado”; o como John Gill lo pone en su comentario: "No sólo de la antigüedad, o de un buen tiempo pasado, sino de toda la eternidad, y con un amor que siempre durará, y será,… porque este amor es como él mismo, soberano, inalterable, y eterno". Ya que Jehová es “el eterno Dios” (Deuteronomio 33:27) y “desde la eternidad y hasta la eternidad, tú eres Dios” dice el Salmista (90:2); y ya que Él “es amor”, esto significa que Su Amor nunca dejará de existir. ¡Aleluya! Oh, ¡en saber en que Dios me ama “con amor eterno”, Él nunca parará de amarme sino que me amará para toda la eternidad! Otra vez, ¡¡¡Aleluya!!!

2. La próxima proposición que hacemos es que el amor de Dios es inmutable. Esto significa que es incambiable; inalterable; invariable. En otras palabras, el amor de Dios nunca puede cambiar de lo que es a nada en su esencia y naturaleza y aplicación. En Malaquías 3:6 Jehová Mismo dice: “Yo Jehová, no cambio…, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación” (Santiago 1:17). En otras palabras, ya que Dios no puede cambiar de todo de lo que es en Su naturaleza, carácter y esencia, ni tampoco puede cambiar en Sus atributos. Por lo tanto, porque “Dios es amor” significa que no podrá ni cambiara a cualquier otra cosa de lo que ya es: ¡AMOR!  

3. No sólo eso, pero el Amor de Dios es libre (gratuito). En Oseas leemos donde Jehová dice que Él “amará (a Su pueblo reincidente) de pura gracia (libremente)” (14:4). John Gill nos dice que "es puesto libremente sobre los objetos de el, sin cualquier mérito suyo, o de cualquier motivo en ellos, sino que fluye del placer y de la voluntad libre soberana de Dios en Cristo" (Comentario de Oseas). Significa que así como no somos “dignos de la más pequeña de todas las misericordias” (Génesis 32:10), no podemos en ningún modo hacer absolutamente nada para pagar por lo menos del Amor de Dios. También, nos dice que no hay nada en nosotros para mover a Dios para amarnos ya que es libre. De hecho, el apóstol Juan nos recuerda que fue Dios que “nos amó primero” (1 Juan 4:19). La prueba de eso, por supuesto, es que Él nos amó desde la eternidad, aún cuando “en amor” Él nos “predestinó para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad” (Efesios 1:4, 5); y Él lo hizo “de pura gracia (libremente)”. ¡Aleluya!

4. Luego vemos que el Amor de Dios es soberano. La soberanía de Dios simplemente nos dice que Dios hace como Él quiere, con quienquiera, lo que Él quiera y cuando Él quiera. ¡Las Escrituras son enfáticas acerca de eso! “Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho” (Salmo 115:3); “Y todos los moradores de la tierra son estimados como nada; y Él hace según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra; no hay quien estorbe su mano, y le diga: ¿Qué haces?” (Daniel 4:35). Pero luego, leemos que Él “tendrá misericordia, del que (Él) tenga misericordia; y se compadecerá del que (Él) se compadezca” (Romanos 9:15). En otras palabras, esto significa que Dios ama a quien Él quiere amar; o más específicamente, “ama a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin” (Juan 13:1); o esos dados a Él en amor de la elección (Efesios 1). Pero podemos ponerlo de otra manera: “En esto consiste el amor; no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino que Él nos amó a nosotros…” (1 Juan 4:10). Esto nos dice, entonces, ¡en Dios amándonos no tiene nada que ver con nosotros amándole, “sino que Él nos amó a nosotros…” porque fue Su voluntad soberana de hacerlo!

5. Sigue, por lo tanto, que el Amor de Dios es limitado. Ahora, limitado aquí no tiene nada que ver con cantidad; o que Dios sólo puede amar tanto. Juan 3:16 nos dice que “de tal manera amó Dios…”; o como Pablo se refiere a ello como “su gran amor con que nos amó” (Efesios 2:4) es un Amor que tiene una “anchura, longitud, profundidad y altura…que excede a todo conocimiento" (3:18, 19). Recuerde, es eterno. Pero Amor aquí tiene que ver con la extensión de el; o a quienes es dado, o los que son amados por Dios. Es una noción común que Dios ama a todos, es decir que “de tal manera amó Dios al mundo” significa a cada persona jamás nacido en este mundo. Pero si esto es verdad, entonces por lo menos dos errores muy graves vienen de esto: Uno, tenemos que creer en una salvación universal que significa que cada persona será salvada; o dos, el Amor de Dios no es inmutable. En el uno, Dios salvará a TODOS los que Él ama; pero en el otro, ¡el Amor de Dios puede cambiar del Amor al Odio! Esto es lo que sucedería si el Amor de Dios no es limitado. Eso quiere decir que lo que Dios dice ya no es verdad cuando Él dijo: “Y amé a Jacob, y a Esaú aborrecí” (Malaquías 1:2, 3; cp. Romanos 9:13). Por el otro lado, nosotros decimos que el Amor de Dios es limitado a los que Él “escogió en (Cristo) antes de la fundación del mundo” (Efesios 1:4), que incluyó a Jacob y no a Esaú.

6. Pero luego, el Amor de Dios es incondicional. Brevemente, esto significa que Dios no ha puesto ningunas condiciones para que cumplamos para que Él nos ame. Como hemos notado antes que el Amor de Dios es libre, esto de necesidad nos dice ya que es libre, es por lo tanto incondicional. En todos Sus tratamientos con nosotros como pecadores (porque eso es lo que somos), Dios lo hace de Su Gracia Libre; y esto es mostrado en Romanos 5:8 – “Mas Dios encarece su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”. Note que como pecadores nosotros no teníamos nada que nos recomendara a Dios o de hacernos atractivos a Él, mucho menos en hacer algo para merecerlo, mas Dios todavía nos amó incondicionalmente que Él dio a Su Hijo para que muriera por nosotros.

7. Nuestra próxima proposición es que el Amor de Dios “es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 8:39). Otra noción falsa que muchos tienen del Amor de Dios, inclusive mucha de la cristiandad de hoy, es que Dios ama a todos en el mundo aparte del Señor Jesucristo. Usted puede oír esto de muchos que profesan de hablar como cristianos. En otras palabras, ellos creen realmente que Dios ama a todos en el mundo, no importa en que religión o falta de religión que ellos están; y ellos hasta dicen que Dios ama a todos como Sus hijos, incluso si están fuera de Jesucristo. Pero la Biblia lo hace muy claro que Dios no puede, y no amará a nadie fuera de Cristo. Dios nos amará SOLO como Él nos ve en Jesucristo; y esto desde la eternidad.

Aunque hay muchas más proposiciones que podrían ser hechas para nuestro propósito, mas permite que sea suficiente para ahora creyendo que las proposiciones anteriores deben ser suficientes para ayudarnos comprender lo que las Sagradas Escrituras enseñan con respecto al Amor de Dios. Más adelante, haremos algunas preguntas que utilizan estas proposiciones como una base para ellos; y es mi oración que a contestarlas, seamos capacitados a ver que mucho de lo que es enseñado hoy del Amor de Dios no es Bíblico. No obstante, amados, vamos a “escudriñar cada día las Escrituras para ver si estas cosas (es) así” (Hechos 17:11) para que “por la paciencia y consolación de las Escrituras, tengamos esperanza” (Romanos 15:4) sabiendo que si estamos en Jesucristo Dios nos “amará como también a (él) ha amado” (Juan 17:23). Amén.  

(Será Continuado)
Una Meditación Para El Mes
“Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfeccionados en uno; y para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado como también a mí me has amado” (Juan 17:23)
________________________________________________________________________________

UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA ABRIL

TANTO AMOR
“Porque de tal manera amó Dios…” (Juan 3:16)

Había una canción con la línea, "Lo que el mundo necesita ahora, es amor, dulce amor…"; y todo el tiempo el mundo ignora que la prueba más grande de amor es expresada en esta Escritura que declara “Porque de tal manera amó Dios”. Verdaderamente, amados, hay Tanto Amor visto en esta Escritura que pareciera que si el mundo busca realmente el Amor que prontomente, y con prisa, huyeran a esta Fuente de Amor. Pero ¡ay! Sabemos por la experiencia que el mundo no busca el Amor de Dios; y la razón es porque absolutamente “no hay quien busque (el amor de) Dios” (Romanos 3:11). Por el otro lado, cualquiera que conoce el Amor de Dios en verdad puede testificar que hay Tanto Amor en Él quien “es amor” (1 Juan 4:8, 16), “que excede a todo conocimiento” (Efesios 3:18). Ahora, no es que no lo podemos "conocer" por experiencia en nuestras vidas, sino es Tanto Amor que va más allá de nuestra comprensión en Él amándonos y dándonos Su Amor en Su Hijo amado, el Señor Jesucristo.

Para ver esto, considere lo siguiente: 1) Son a quienes Dios tanto ama en el mundo. Su amor es tan grande que incluye a pecadores de cada raza y nacionalidad en el mundo. Triste decirlo, aún entre cristianos profesos hay ésos que hacen la distinción entre el color y el idioma, pero ¡Dios no hace eso! Hay Tanto Amor en Dios que hay esperanza para el pecador más vil en el mundo entero donde puede alcanzar hasta el “hoyo de corrupción” (Isaías 38:17) y sacar su alma de ello por el amor de la elección. 2) Es a quien Dios dió al mundo en Su amor. El Salmista nos dice que “Dios desde los cielos miró sobre los hijos de los hombres, para ver si había algún entendido que buscara a Dios”; pero ¡ay! él contesta, “Cada uno se había vuelto atrás; todos se habían corrompido; no hay quien haga el bien, no hay ni siquiera uno” (53:2, 3). Pero todavía, ¡hay Tanto Amor en Dios “que Él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados” (1 Juan 4:10) muriendo en la Cruz por nosotros! 3) Es a quien Dios recibirá en Su amor. El propósito de Dios en haber amado “el mundo” y en dar “a su Hijo unigénito” es “para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. Son sólo los que “creen” y reciben el Amor de Dios en Su Hijo los que “no se pierden”, es decir, no serán lanzados para siempre de Dios y al infierno. Por el otro lado, CUALQUIERA que cree y recibe este Amor en Jesucristo “tendrán vida eterna” y serán recibidos en el amor eterno de Dios. ¡Aleluya!

Oh, amados, en saber que hay Tanto Amor en Dios para mí (para hacerlo personal) no sólo debe llenar mi corazón con amor para Él “porque Él  nos amó primero” (1 Juan 4:19), pero también debo estar dispuesto para ser obediente a Él “por su gran amor con que (me) amó” (Efesios 2:4). Oh, sí, que Su amor nos constriñe para que ya no vivamos para nosotros mismos “sino para Aquél que murió y resucitó por (nosotros)” (2 Corintios 5:14, 15). Además, vamos a “ser, pues, seguidores de Dios como hijos amados; y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros a Dios, ofrenda y sacrificio de dulce fragancia” (Efesios 5:1, 2) para que resplandezca con toda su gloria a los de alrededor de nosotros quienes necesitan Tanto Amor en Jesucristo, en Quien ellos pueden tener este AMOR. Amén.
____________________________________________________________________________________
EL AMOR DE DIOS
Por Rev. D.H. Kuiper

 Traducido por Lasaro Flores
“El que no ama, no conoce a Dios; porque Dios es amor. En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por Él. En esto consiste el amor; no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino que Él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados” (1 Juan 4:8-10)
Sin duda el amor de Dios es el tema que es predicado, en las iglesias en los campos misiónarios, más que cualquier otro asunto. Extraño que decir, hay muchos que hablan del amor de Dios quienes son realmente extranjeros al significado del amor divino. ¡Dios es amor! Pero el amor es un aspecto del divino Ser, porque ya que una vez ha declarado que Dios es amor, soy obligado seguir y decir que Dios también odia. Dios ama y Él odia, Él bendice y Él maldice, Él corrige y Él castiga, Él salva y Él condena. Y es cuando vemos y confesamos ese cuadro completo que el amor de Dios llega a ser muy precioso para nosotros; porque Dios no ama a todos, sino que Él ama a un pueblo elegidos en Jesucristo.

¡El amor de Dios es asombroso! ¡Asombroso cuando consideras Quién ama, cómo Él ama, cómo Él revela ese amor, y a quienes Él ama! Quiero saber más acercas del amor de Dios, ¿también usted? Consigamos los términos Bíblicos para el amor ante nuestras mentes para que puédanos llegar a una definición Bíblica del amor de Dios.  

Hay dos términos hebreos para el amor: uno tiene la raíz que significa de amarrar, de atar, de pegar juntos; el otro tiene la idea de respirar detrás, el anhelo de, deseando totalmente. El término griego, utilizado por Juan en el pasaje citado anterior y por Pablo también, concuerda contiguamente con el hebreo. Como Pablo escribe a los de Colosenses (3:14), el amor o caridad es “el vínculo de perfección”. El amor puede existir y prosperar sólo en la esfera de la perfección moral, donde hay santidad, la justicia, y la verdad. Para que el amor sea mutuo, para que el amor prospere y crezca, el que ama y el que es amado deben de ser éticamente perfectos. Esto es la gran razón por qué Dios odia aún como Él ama. Dios se deleita en Él Mismo y en ciertos hombres porque Él es la perfección más alta, y porque Él han proporcionado la perfección en ciertos hombres. Pero Dios no toma delicia en las tinieblas; Él lo odia. Y Dios no toma delicia en los obradores de iniquidad; Él los odia. Porque Dios es amor, el amor es de Dios; eso es, todo amor verdadero encuentra su fuente en Dios. De ahí, podemos definir amor de esta manera: en Dios, el amor es el vínculo de la comunión que existe eternamente entre el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo, según a lo que estas Personas perfectas buscan, encuentran, se deleitan en el Uno al Otro. En el respeto al amor fuera de la Divinidad, el amor es lo espiritual; el vínculo de la comunión entre personas éticamente perfectas, quiénes a causa de esa perfección, se deleitan en el uno al otro y se buscan el uno al otro.  

Si uno examina las ocurrencias de la palabra amor en la Biblia, él encuentra que el amor de Dios es caracterizado por diez virtudes sobresalientes. 1.) El amor de Dios es soberano o libre, porque Él no tenía que amar a nadie ni fue Él influido por nada cuando Él puso Su amor en ciertas personas. 2.) El amor de Dios es eterno en que nunca hubo un tiempo cuando Él no se amaba ni a Su pueblo. 3.) El amor de Dios es incondicional en que en su principio y en su continuación lo bueno o lo malo en el hombre no lo influye. 4.) El amor de Dios es inalterable porque a quienes Él ama siempre permanecen los objetos de ese amor. 5.) Su amor es particular porque no arde para cada hombre, sino por unos definidos pocos. 6.) Su amor es fuerte, aguantando las pruebas más severas, capaz de seguir al rebelde y volviéndolo al camino de vida. 7.) El amor de Dios es primario o primero, es un amor casual, trabajador, produciente; todo otro amor es el resultado de ello. 8.) Su amor es siempre fructífero, porque Dios nunca mas amó a un hombre y luego ese hombre falló de amar a Dios, a su hermano, y a su prójimo. 9.) El amor de Dios es siempre el amor de un Padre, de modo a quienes Él ama experiencian que ellos son Sus hijos y Sus hijas. Y 10.) El amor de Dios siempre da; pertenece a la naturaleza del Dios amoroso siempre dar. Volveremos a esta idea de dar en un momento. 

Alguien puede preguntar si es realmente necesario para la Iglesia proclamar que Dios ama y odia, que Él se extiende en amor para los hombres de Su buen placer pero está enojado con el impío cada día, que Él ama y que Él condena. Nuestra respuesta es, Sí, eso es necesario por tres razones. Primero, esto pertenece a la revelación de Dios en las Sagradas Escrituras de modo que sería infidelidad en nuestra parte de no incluir esto. Segundo, ¡es sólo cuando una persona comprende que Dios no ama a cada individuo que él ve el amor de Dios de ser eminente precioso, una perla de gran precio, la cosa más asombrosa en el mundo! ¡Los creyentes deben ver el amor de Dios para ellos como raro, exquisito, y precioso! En el tercer lugar, Dios tendría que Su amor y odio proclamado con cuidado que la Iglesia no sólo es reunida, pero también que el impenitente es dejado sin excusas. Nadie puede llegar a la escena del gran juicio diciendo, Yo no sabía, nunca había oído, que Dios también odia, castiga, y destruye.  

Dios ha revelado Su gran amor para nosotros en Jesucristo. “En esto consiste el amor; no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino que Él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo”. Dios amó y envió, Dios ama y dio (Juan 3:16). Ya ve, la pregunta es, ¿Cómo nos puede alcanzar el gran amor de Dios, cómo podemos ser recibidos en la familia de Dios para experimentar Su amor, y cómo podemos volver ese amor a Dios y vivir en ese amor con los hermanos? ¡Recuerde quiénes somos y lo que somos! Somos pecadores de dos puntos de vista; compartimos en el pecado y la culpa de Adán (Romanos 5:12), y añadimos a nuestro pecado y culpa cada día de nuestras vidas. En nosotros mismos somos depravados y corrompidos, incapaz de amar a Dios o de cualquiera otro. ¡Y el amor de Dios no es algún sentimiento flojo, es el vínculo de la perfección! Dios sólo puede amar lo que es éticamente puro, y amor entre los hombres sólo puede ser establecido cuando hay esa misma perfección presente. ¿Cómo me puede alcanzar el amor de Dios, llegar a ser una ligadura que nos une, y ser vuelto a Él?  

La respuesta es que cuando Dios envió a Su Hijo, Dios lo hizo una propiciación para nuestros pecados. Ahora la palabra propiciación, una palabra relacionado al propiciatorio del arca en el templo, significa que Cristo es la cubierta para nuestros pecados. La sangre de Cristo propicia, aplaca, o satisface a Dios. Cuándo Cristo murió en la cruz, Su muerte pagó la deuda de nuestro pecado, satisfizo la justicia ultrajada de Dios, y nos reconcilió a Dios. Eso quiere decir que somos inocentes (justificados) y santos (santificados) delante de Dios. O, ¡eso significa que hemos llegado a ser perfeccionados éticamente por amor de Cristo, y así podemos entrar en la vida de amor con Dios! ¡El amor de Dios nos alcanza en Cristo, nos transforma, nos renueve, y obra en nosotros  en que vivimos como hijos!
¡Dios amó y Dios dio! Oh, ¡cómo Dios dio! Humanamente hablando, ¡le costó a Dios mucho cuando Él manifestó Su amor a nosotros en Cristo! El don del Hijo de Dios a la Iglesia colectivamente y a los creyentes individualmente sólo puede ser llamado un Don inefable. ¡Nadie puede describir adecuadamente el valor, la belleza, el poder, y los beneficios de tal Don! Dios envió a Su Hijo unigénito de Su propio seno a este mundo de pecado, para hacerse pobre, para aguantar la contradicción de pecadores, para ser despreciado, para ser traicionado, para ser negado, y para ser abandonado. E incluso aunque Dios lo amó eternamente, ¡Dios retuvo Su amor y Su amistad en el momento crucial de la cruz; Dios no tendría nada que ver con Su Hijo en nuestra carne, para que Él sea la justicia de Dios en nosotros! ¡Qué amor que no perdonaría tal Don!  

Habiendo dado a Cristo a Su pueblo, ¡sigue con la lógica irresistible que Dios también nos da todas las cosas! Así que Pablo arguye en Romanos 8: “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con Él todas las cosas?” ¡No hay nada que Dios no nos da a nosotros; nada que Dios no hace para nosotros! ¡Todas cosas son nuestras, somos de Cristo y Cristo es de Dios! ¡Todas cosas deben trabajar juntos para nuestro bien temporal y eterno!

Hay frutos tremendos en las vidas de los santos al experimentar el amor de Dios en Jesucristo. Porque el apóstol Juan escribe “El que no ama, no conoce a Dios; porque Dios es amor”, ¡podemos decir que aquel que ama a Dios conoce a Dios! ¡Porque Dios nos amó, nosotros le amamos; porque nosotros le amamos, nosotros lo conocemos y tenemos la vida eterna! Amando y conociendo a Dios, guardamos Sus mandamientos, porque el amor es el guardar de la ley. Lo que Dios ama y en que se deleite es de ser encontrado en los Diez Mandamientos. Esos que aman a Dios aman Su ley, meditan sobre ella día y noche, y la utilizan diariamente como una guía para vivir agradecidos y santos.  

En segundo lugar, el fruto del amor de Dios para nosotros es que también nos amemos el uno al otro. “Amados, si Dios así nos ha amado, debemos también nosotros amarnos unos a otros” (v. 11). Porque Dios nos amó y nos colocó en relación familiar a Él mismo, nosotros debemos la deuda de amor a todos los miembros de la misma familia. Debemos amar a la Iglesia entera de Dios por todas partes en general y a los santos que conocemos en particular. (Por favor note que el llamado del creyente para amar también al vecino incrédulo está fuera del alcance de este capítulo). Sería monstruoso y poco natural si los creyentes no se amaran el uno al otro, darse de sí mismos y de su sustancia el uno al otro, y compartir en las alegrías y tristezas del uno al otro. “Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso; porque el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto?” (v. 20). El punto no es, ¿Es el hermano una persona agradable y se muestra él digno de mi amor? El único punto es, ¿Ha hecho Dios por Su amor a ese individuo un miembro de Su familia del pacto? ¡Eso es todo lo que necesito saber! ¡Entonces yo lo amo!  

Por último, el fruto del amor de Dios para nosotros es que Su amor perfecto echa fuera el temor (v. 18). ¡El amor alcanza su objetivo perfecto cuando el hijo de Dios no tiene temor sino que tiene audacia en el día del juicio! El temor tormenta; el que tiene temor en su corazón con respecto al juicio es una persona atormentada. Él se preocupa por ese día. Él tiene miedo para morirse. Cuándo él se acuesta de noche se pregunta si despertará; y si no, ¿dónde estará él? Pero cuando el amor de Dios es derramado en nuestros corazones, ese amor nos lleva poderosamente por la senda de la vida hasta al fin. ¡Y echa fuera el temor! ¡Qué bendición en que podemos tener la audacia, la confianza, aún el anhelo por el día de Jesucristo!  

Todo esto, porque Dios nos amó y envió a Cristo para ser nuestra propiciación. ¡En amor Él nos eligió, en el amor Él nos dio a Cristo, en el amor Él nos redimió a Él mismo en la cruz, en el amor Él nos preserva todos nuestros días, y en amor Él nos juzga dignos de la vida eterna al fin de las siglos! Creyendo todo esto, yo digo, "¡Yo lo amo!” Pero yo también digo, “¡Él tuvo que amarme a mi primero!”  
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UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores a venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por la naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar perpetuamente á los que por Él se acercan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que debamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable, he aquí ahora el día de salvación)” (2 Corintios 6:2). Amén.

____________________________________________________________________________________

